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Quizá el título sea demasiado pomposo y el
contenido de estas líneas se quede para mu
chos en agua de borrajas, pOl1Que mis estJUdios
de economía son 'escasos; pero no me resisto
a proha'r fortuna.

No quisiera ,pecar de pesimista, ya que pa
rece que desde una revista o periódj,co 100al
debiera escribiTse para mayor gloria del pue
hlo; pero si de esto que parece crítica sa~e

algo constructivo, sirve para mover algunos
espíritus adormilados con <ea¡paddad económica
o promover inquietudes, me doy ,por sakisfecho.

No sé si os habrán pasado inadvertidos unos
hechos que se vienen prodigando cada vez con
más fre~enda y se han acentUaldo todaovía
más en este 'año último: 'las enaJ"enaciones de
fincas rústicas de cierta extensión a compra
dores de :pueblos vecinos.

¿ Qué_pasa ep Manzanares, que siempre ha
sido de una saneada riqueza agrícola y viní
cola y aún no- ha llegado su aurora industrial,
aunque estén puestos los (cesparticos», para
que tenga que abandonar ,poco a po.co el
campo?

¿Cómo es posible que la eX'Plótación de es
tas tierras que se venden no sea rentable
para los 'anteriores dueños y ·10 sea para los
ac'buales, en los que se nota, de una transac
ción a, otra, un mayor afán de compra?

¿Qué irá ocurriendo cuan1do pasen dos o tres
años y la situación se ,prolongue o se noten
:los efectos de la ya consumada?

Analicemos- esta problemática:
Si la producción unitaria del campo es ahora

no'ba-blemente mayor que la de ~os años a ca
ballo entre las dos conflagraciones mundiales,
incluso llegando a no estaT' improductivo ni
un ,palmo aun en zonas marginales en cuanto

moderna hacen que 10 que se cons'j¡deraba antes
comodidades sean hoy necesidades (muy lógi
cas, !por otra parte) y, al tener que seguir el
propietario rodando en esta vida que le arras
tra, no tiene más ,remedio, aun sin miras del
futuro, que reailiZJar para salvar los obstácu
los, o porque al encontrar (si hace balance,
que 10 dudo) muy bajos 10s tantos por ciento
del interés de su ca'P-ital, dan un giro a su
economía y la enfocan por el cómodo (corte
del ,cupón» o ~a especu[ación bursátil.

Estas tierras y otras como ellas pudieran
NO ser renta;bles para s'U's vendedores a causa
de los gastos de explotación, maquinaria, p-ro~

duetos y mano de ohra con bajos rendimientos
y responsabilidad 'de su trabajo, por un lado,
y, 'Por otro, 'la congelación 'de los precios de
los productos a,grícolas- durante 'bastantes años
seguidos '(véase el trigo y otros cereales e in
cluso el vino con respecto a las a11zas durante
el último decenio de los ¡productos in-dustria
les, ·servicios e impuestos), qu.r-e- hacen amino
rar las rentas hasta ilímites en que tienen que
tomar una resolución, y ISll 'Para los compra
dores que a pesa,r de ,tener casi los mismos
incon-venientes que los otros llevan general
mente una -explotación familiar, padres e hijos
en· nerfecta conjunción y con 'Una vida austera
y ,hasta casi miserable, Jo que viene a demos
trar la importancia de la mano de obra, sin
olrvidar las intrigas y susurros de una deva
luación monetaria.

En la tercera interroga.nte es indudable que
aunque ·l<as tierras son inamovibles no así el
producto de éstas, que 'Se marchará a los pue
blos de sus propietarios con merma de la ren
ta «per capital) local, y que 1a mano de obra
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¿ Cómo es posible que la explotación de estas tierras, que se

venden, no sea rentable para los anteriores dueños y lo sea para los
actuales en los que se nota, de una transación a otra, un mayor afán
de compra?
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al Emite de lo productivo rentable, debido a
mejores técnicas, meca¡nizaoión y selección, no
es ventajoso para el propietario que no cultiva
personalmente las tierras esta explotación, por
tres cosas: porque la mano de obra necesaria,
al bajar los rendimientos por jornada, supone
balance final; porque las exigencias de la vida
un renglón muy importante a rebaj-ar en el

necesaria no será tampoco la de nuestra loca
lidad, ,con lo que 'al conjuntarse estas dos con
secuencias la situaoión se agrava por d-os ver
tientes.

Admito soluciones, que las hay, y de las que
en otro artículo hablaremos para que no me
tratéis de agorero.
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